Principios Pastorales

Introducción 

La fe cristiana y católica nos revela la dignidad central de la persona humana en el universo. Somos hijos de Dios y nuestra casa es el universo, somos hermanos y responsables unos de otros. 

  

Algunas afirmaciones de la fe 

· El Hijo de Dios (Jesucristo), al asumir nuestra humanidad, ha llevado a su plenitud a toda la creación y en particular a la vida humana y nos ha hecho partícipes de su propia vida divina.  

· Somos hijos de Dios y hermanos entre nosotros, nuestro destino es la participación en la vida eterna de Dios; en ello se revela nuestra dignidad inalienable como personas y nos hace sujetos de nuestro amor mutuo.  

· Nos encontramos a nosotros mismos en la medida que correspondemos a la inexcusable vocación humana al amor.  Por ello esta vocación es a la vez un don de Dios y una tarea para nuestra libertad.  

· Jesucristo,  nos revela cómo es Dios y cuál es nuestro ser auténtico. 

· Él nos redime (del mal, el pecado y la muerte), nos salva (nos regala el amor, la reconciliación y la paz) y nos libera (para amar, servir, construir y vivir dignamente). 

· Por ser hermanos, la humanidad está llamada a la solidaridad, la justicia y la  paz. 

· El universo, la creación y nuestro mundo es un legado depositado en nuestras manos para su cuidado, uso y respeto. El predominio del ser humano sobre toda la creación implica el usufructo de todas las cosas para que le ayuden a alcanzar su fin.  Este predomino está estrechamente ligado y en tensión con el respeto a la vida y a la dignidad de todo lo creado.  En otras palabras el ser humano es señor y servidor del universo a la vez. 

· Dios trascendente  inclina nuestra atención hacia lo real (la realidad) en todas sus dimensiones. Podemos entender lo real desde tres esferas: a) La persona humana, b) la sociedad y c) el mundo. Cada una de ellas tiene dinámicas propias y llama a una ética responsable. 

 a) La persona humana
El bien para la persona radica en asumir su lugar de hijo, hermano y señor/servidor del universo. Para ello requiere un crecimiento integral, que puede entenderse a partir de las dimensiones: ética, espiritual, cognitiva, afectiva, estética, corporal y socio-política[1].
El cuidado de la persona está en el respeto de su dignidad intransferible, en la confianza en su espíritu propio y libre y en el desarrollo de éste para la satisfacción personal y servicio al prójimo. Amar y servir es el sello que dinamiza y dignifica a la propia persona, como también a los demás.
El equilibrio entre dimensiones de la persona (auto cuidado y servicio, interioridad y convivencia, identidad propia y diálogo) es dinámico y necesitado de retroalimentación continua.
El mal, la tentación y el pecado (voluntad libre de hacer el mal o de dejar de hacer el bien) nos acechan como individuos y colectivos, el equilibrio  implica cuidarnos de caer en dinámicas que destruyen y nos autodestruyen. 

b) La sociedad
Como hermanos estamos llamados a vivir en la solidaridad, la justicia y la paz, oponiéndonos activamente al etnocentrismo, la desigualdad  y la violencia.
Las identidades regionales, nacionales y locales constituyen un valor a ser preservado ante los riesgos de una globalización uniformizante. Nuestra palabra propia, o sea nuestra tradición y cultura nos ayuda a reconocernos, afirmando nuestro sentido de pertenencia a la vez que colabora con el enriquecimiento de la multicolor experiencia humana. La  identidad propia ha de ser construida en diálogo con las otras identidades que nos rodean.
Hemos de cuidarnos de toda hegemonía que esclavice, sea cultural, política, económica o bélica. 
En un contexto marcado por la desigualdad y el sufrimiento de muchos, ser hermanos implica el compromiso a favor de los más pobres y excluidos y estar en contra de las causas de su discriminación y exclusión.
Dios es llamado continuo a la profecía que denuncia y al diálogo que construye.
 
c) El mundo en el que estamos inmersos
El mundo es el lugar de la vida, inmensamente rico en su misterio, sus “reglas” y sus dinámicas, nos abre continuamente a nuevos asombros, a la actividad creativa y a descubrir el espíritu de Dios.
Nuestro poder al conocer algunas de sus “reglas” y dominar de alguna manera su energía hace que la responsabilidad sobre el planeta tierra sea irrenunciable y cada vez más clamorosa.
  

Principios dinámicos 

Junto con la reflexión conceptual sobre la realidad surgen algunos principios esenciales para el crecimiento que pretendemos en toda persona. Siendo de un contexto muy variado nos guían en una misma dirección. 

1. Cristo como fuente inagotable de inspiración. 

2. La acogida de todo lo auténticamente humano, a través de la comprensión, el amor y el servicio al otro.  

3. La sacramentalidad de la Iglesia que motiva y sostiene en el buen vivir. 

4. La experiencia espiritual de Ignacio de Loyola expresada particularmente en los Ejercicios Espirituales, fundamental para entender la visión que pretendemos. 

5. El planteamiento práctico de la pedagogía Ignaciana que nos plantea un espiral de avance: 

  

a. Contexto: El mundo real es nuestro horizonte. 

b. Reflexión: Disponerse con metas y pensamiento ante el mundo por conocer. 

c. Experiencia: Su impacto es capaz de modificar nuestra aproximación al mundo. El exterior entra en diálogo con nuestro interior. 

d.  Acción: La interioridad se expresa en la realidad y en lo que es exterior. 

e. Evaluación: Por ella se entra en una dinámica permanente de enriquecimiento y dirección inabarcable que desarrolla el sentido crítico. 

Valores Institucionales

De los principios pastorales se desprenden valores institucionales, algunos son particularmente importantes para la dinámica pedagógica, otros para la convivencia y otros para el aprendizaje normativo. 

  

Generales 

· El cuidado de la vida humana y de la vida en general. 

· La Integralidad de la persona que con múltiples dimensiones tiene un centro de identidad que lo constituye como sujeto.  

· La comunidad, que nace de la hermandad y lleva a ser solidario. 

· La admiración por el mundo y el sentido de agradecimiento. 

· La  "Tradición" de la Iglesia.Tradición, en un sentido teológico, significa la comunicación de lo central de la Fe. 

· El encuentro con la presencia de Dios en todo lo creado. 


Institucionales 

· El bien de los alumnos es el fin prioritario de la Institución (ante los otros colectivos de la comunidad educativa: familias, directivos, docentes y funcionarios.) 

· El cuidado del bien individual en tensión con el del bien colectivo. 

Convivencia 

· El anhelo constante de amar y servir. 

· El fomento del amor activo hacia los demás. 

· El respeto por el diferente. 

· La necesidad de ordenarse para respetarnos y desenvolvernos. 

· El respeto y la construcción de la propia identidad en diálogo con los otros. 


Antropológicos y pedagógicos 

· El descubrimiento de  lo mejor de cada uno: confiar en que siempre se pueden superar los límites propios y que es necesario estimular la creatividad. 

· El incentivo  del deseo por conocer y entender la realidad mediante la investigación. 

· El cultivo continuo del vínculo interactivo entre interioridad y acción. 

· La comprensión del aprendizaje como proceso. 

· El llamado a utilizar plenamente la libertad eligiendo solamente lo que mejor va a colaborar con la humanidad, con uno mismo y con Dios. 

Normativos 

· La primera norma es la “ley interna de la caridad”, para la cual los documentos normativos son ayuda o apoyo, dada la complejidad de una institución como la nuestra. 

· La aceptación de las normas y su internalización, que buscan generar actitudes constructivas para la convivencia. 

· La captación, a través del aprendizaje, de que todo acto tiene sus consecuencias, incluso la omisión.

